
VOCERO HISPANO NEWSPAPER07-26-2024 al 08-01-2024PÁGINA 04

NACIONALES
La Interseccionalidad De Estados Unidos 

Es Su Mayor Fortaleza
COLUMNA EDUCATIVA
Por: Luis G. Pedraja, Ph.D. 
Presidente de Quinsigamond 
Community College

Luis G. Pedraja, Ph.D. Por: QCC

Continua
En La Página 08

"Interseccionalidad"

Recuerdo a Estados Unidos, no 
como el lugar que he llegado 
a conocer ni como un ideal 
nostálgico de tiempos pasados. 
Recuerdo a Estados Unidos 
como lo imaginaba cuando era 
niño en Cuba. Aunque tan solo 
noventa (90) millas me separa-
ban de sus costas, en mi infan-
cia me parecía como si estu-
viese a un millón de millas: una 
tierra fantástica que se atrevía 
a perforar los vastos confines 
del espacio para aterrizar en 
la luna. Recuerdo estar senta-
do con mi familia en nuestro 
balcón en las noches caluro-
sas y húmedas escuchando las 
transmisiones de La Voz de 
América (Voice of America) en 
nuestras radios de transistores. 
Estados Unidos era una tier-
ra de libertad, de milagros y 
de oportunidades que esta-

ba fuera de nuestro alcance. 
Era un ideal que anhelábamos 
abrazar. Al celebrar el Día de la 
Independencia, no pude evi-
tar los recuerdos de mi infan-
cia de lo que imaginaba que 
sería Estados Unidos. Y nos 
lleva a preguntarnos... ¿Qué 
es Estados Unidos? Quizás no 
exista una respuesta única. De 
hecho, me atrevería a decir 
que pudiera haber numerosas 
respuestas contradictorias a 
esta pregunta, pero sigue sien-
do una cuestión importante 
que debemos considerar.

 Nuestro país es muy 
complejo y diverso. Nos resulta 
difícil fusionar los ideales sobre 
los que se fundó este país en 
una narrativa compartida, tal 
vez porque nuestras historias 
son tan diferentes como nues-
tras experiencias. Al igual que 
la mayoría de las naciones, 
enfrentamos múltiples 
desafíos. ¿Existen injusticias, 
desigualdades y disparidades? 
Absolutamente. Pero también 
somos resilientes, inventivos 
y atrevidos. Somos una tierra 
de oportunidades, aunque no 
siempre para todos. Sin embar-
go, el ideal persevera en el 
centro de mis recuerdos: que 
nos atrevamos a soñar, que 
nos esforcemos por ser un faro 
de esperanza y libertad, y me 
atrevo a decir, que lo hagamos 
a pesar de nuestras imperfec-
ciones. Estamos en constante 

cambio; en constante cambio 
como país, pero unidos por 
nuestra búsqueda compartida 
de la vida, la libertad y la felici-
dad.

 Entre las vastas nar-
rativas que integran la historia 
de nuestro país, se encuentra 
la de los inmigrantes. Muchas 
de las personas que llamamos 
hogar a este país somos inmi-
grantes. Al igual que mi familia 
y yo, llegamos a este país 
atraídos por los ideales que 
defendía y por la esperanza 
que representaba, para buscar 
una vida mejor. Cuando sali-
mos de la seguridad de nuestro 
hogar, nos llenamos de sueños 
y temores. ¿Qué traería esta 
tierra? ¿Oportunidades o des-
gracias? Dejamos atrás nuestro 
hogar, nuestra tienda de pro-
ductos agrícolas, nuestras pos-
esiones y nuestra familia, y nos 
lanzamos hacia lo desconocido. 
Como la mayoría de los inmi-
grantes, no fue una decisión 
fácil. A mi padre le confisca-
ron el negocio y estuvo varios 
meses en campos de trabajos 
forzados en las plantaciones 
de caña de azúcar, hacinado en 
barracones con pisos de tierra 
y techos de hojalata. Yo salí 
sólo con una maleta de ropa 
y mi osito de peluche. Lucha-
mos durante años, aguantam-
os dificultades, vivimos en la 
pobreza, enfrentamos barre-
ras lingüísticas, discriminación 

y muchos obstáculos en el 
camino. Mi padre y mi madre 
tenían dos trabajos en fábricas 
y limpiando pisos. Como la 
mayoría de los inmigrantes, 
no vinimos aquí para vivir 
del gobierno ni para quitarle 
nada a nadie. Dejamos nues-
tro hogar por desesperación 
y soportamos las dificultades 
en la búsqueda de la libertad 
y de una vida mejor: los ide-
ales sobre los cuales se fundó 
este país. Mi historia no es la 
excepción, es la historia de la 
mayoría de los inmigrantes. 
Los inmigrantes que vemos en 
nuestras fronteras huyen de la 
violencia, el hambre, la perse-
cución y la muerte. Vienen por 
desesperación, atraídos por la 
esperanza de los ideales sobre 
los cuales se construyó esta 
nación. Es la misma historia de 
los irlandeses, italianos y otros 
más que ahora llaman hogar 
a este país. Por supuesto, hay 
otras historias, pero no me 
corresponde a mí compartirlas.

 Nuestras diferencias 
nos hacen frágiles, propen-
sos a fracturas y divisiones. 
Nos empujan en diferentes 
direcciones, amenazando con 
separarnos. Pero nuestras dif-
erencias son también nuestra 
fortaleza cuando se entrelazan 
en un rico tapiz tejido con 
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lo mejor que cada uno de 
nosotros tiene para ofrecer. 
Las dificultades que soporta-
mos nos hacen más fuertes, 
más resilientes, creativos y 
astutos. Una de las muchas 
cosas que me encantan de 
Worcester es que somos una 
ciudad de puerta de entrada 
(gateway city) que ha acog-
ido a muchos inmigrantes a 
lo largo de su historia. Es lo 

que nos hace prosperar, lo 
que nos hace fuertes como 
ciudad. Ahora que enfrenta-
mos tasas de natalidad más 
bajas y una disminución de la 
población en nuestra región, 
son nuestros inmigrantes los 
que nos mantienen vibrantes 
y le inyectan vida a nuestra 
economía, aportando nuevas 
empresas, más trabajadores y 
un espíritu empresarial.

 Como educador, 
conozco el poder de la edu-
cación para transformar 
vidas, brindando nuevas 
oportunidades y ayudán-
donos a escribir nuestra 
propia historia. En QCC, 
veo los rostros de nues-
tros estudiantes: muchos de 
ellos inmigrantes y cada uno 
con sus propias historias. 
Son historias de dificulta-
des y de esperanza, pero 
con un sueño común de 
lograr una vida mejor para 
ellos y sus familias, cada uno 

a su manera aportando un 
nuevo capítulo a la historia 
de Estados Unidos. Nuestras 
narrativas nos dan forma a 
nosotros y a nuestro futuro, 
si tan solo escuchamos las 
historias que podemos com-
partir mutuamente. Recu-
erdo a Estados Unidos tal 
como lo imaginaba cuando 
era niño. También recuerdo 
a Estados Unidos tal como 
he llegado a conocerlo. Pero, 
sobre todo, anhelo el país 
que sé que Estados Unidos 
puede ser.




